
1

ENERO-FEBRERO  2020    -   N.º 112

Virgen Poderosa

Después de Dios, no hay nadie con más poder que la Santísima Virgen, a la que con justicia en las 
letanías del Santo Rosario la llamamos Virgen Poderosa.

Hay muchos católicos que la llaman “omnipotencia suplicante” y lo es, porque María tiene el poder 
de conseguir de Dios todo lo que le pida. Por ello la llaman Mediadora de todas las gracias y por ello es 
“poderosa”. Y bien claro nos lo dejó el Señor en las bodas de Caná (Jn 2,1-11) cuando su Madre le suplicó 
por la situación bochornosa de los novios. No hay nada que la Virgen no pueda alcanzar, pero claro, 
debemos acudir a Ella con fe y amor, porque no podemos imponerle nuestros ruegos sino suplicárselos 
con humildad.

A la más poderosa de todas las criaturas tanto terrenales como celestiales, a la que es Reina de Cielos 
y Tierra, Dios no le niega nada, porque Ella tampoco le negó nada en su vida terrenal. Ella siempre inter-
cede por sus hijos, que tanto le costaron redimirlos a su divino Hijo Jesús. Los que se acogen a Ella no 
deben tener miedo a nada, ni al demonio, ni a la muerte, ni a los peligros.

El Rosario ofrecido a la Virgen Santísima parece una oración floja, pero Dios ha querido que sirva 
para detener las artimañas del demonio y para conseguir por su mediación grandes gracias y toda clase 
de bendiciones. La Santísima  Virgen es el terror de los demonios y del Infierno entero, de ahí, que los 
devotos de María no deben temer a nada. Ella es la Puerta del Cielo y la causa de nuestra alegría. Los hi-
jos de María son personas muy alegres, como su Madre. El Maligno con la Virgen no tiene ningún poder 
porque su divino Hijo ya lo ha derrotado. Ella es la más santa, la que nunca pecó, ni siquiera levemente. 
La Biblia da fe del poder de sus oraciones. La Biblia nos dice que la oración del justo tiene gran poder en 
su efecto (Santiago 5,16) y Dios oirá las oraciones de los justos (Prov. 15,20). 

María que todo lo ves y que además eres  Madre de Dios y Madre nuestra,  intercede para que 
nuestros enemigos espirituales y corporales no nos venzan, protégenos de toda clase de mal terrenal 
o espiritual, en especial a la hora de nuestra muerte.

RECORDAMOS
Que el próximo domingo día 2 de febrero del 2020 comienzan los PODEROSOS 
SIETE DOMINGOS A SAN JOSÉ y concluyen el 15 de marzo del mismo año. Si 
alguno quiere que se les envíe que lo pida por email o teléfono  y se les enviará.

INFORMAMOS
Que el próximo día 24 de febrero del presente año tenemos un Acto de Repara-
ción en el Valle de los Caídos por los excesos de los carnavales. Contamos con 
vuestra presencia.
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1378 marca el inicio de uno de los episodios más 
lamentables de la Historia de la Iglesia, el Cisma de 
Occidente, que socavó las bases de la Cristiandad 
occidental y sentó las bases de la Reforma luterana. 

La elección polémica de Urbano IV, las medidas 
radicales de reforma propugnadas por el Papa y la 
oposición de los cardenales franceses a las mismas, 
dieron como resultado la elección de Clemente 
VII, que estableció su sede en Avignon. A partir de 
aquella fecha hasta 1414 la Cristiandad permane-
ció dividida en dos obediencias: Roma y Avignon, 
con todo lo traumático que suponía la división del 
clero y de los fieles en dos bandos irreconciliables. 
¿Cómo se pudo solucionar un cisma tan profundo y 
radical? ¿Cuál fue la solución que facilitó la reuni-
ficación de la Iglesia? ¿Qué nuevos peligros trajo 
consigo la solución al Cisma? Intentaremos respon-
der a estas cuestiones en las siguientes líneas. 

Vías de solución al cisma

Desde el primer momento del Cisma, se puso 
de manifiesto la necesidad de solucionar la división 
provocada por el comportamiento errático de Urbano 
IV y la elección de Clemente VII. Ambos Papas, y sus 
inmediatos sucesores, se consideraban a sí mismos 
como legítimos y a sus contrarios como usurpadores. 

Fueron tres las vías que se propusieron para so-
lucionar el Cisma: la cesión, la transacción y la con-
ciliar. La primera suponía que uno de los dos Papas 
reconocía la legitimidad de su oponente y renuncia-
ba voluntariamente al Papado; esta vía estaba des-

de partido y la obcecación personal de los Pontífices 
hizo fracasar esta variante de la vía de cesión. 

Quedaba, pues, una única posibilidad: la con-
vocatoria de un Concilio universal que determina-
se  la  legitimidad  de  uno  de  los  dos  Pontífices  y 
pusiese fin al Cisma. Dicha solución encontró mu-
chos y muy fervientes partidarios, entre los cuales 
destacó  Marsilio  de  Padua,  autor  del  Defensor 
Pacis, en el que aplicaba los principios pactistas del 
Estado a la constitución jerárquica de la Iglesia. 
Del mismo modo, sostenía Marsilio, que el Estado 
procedía de la voluntad del pueblo y se organizaba 
de abajo arriba,  la  Iglesia  debía  articularse  en  
la  misma dirección. A ello, añadía Marsilio la ne-
gación de que la Jerarquía eclesiástica fue instituida 
por Cristo, afirmando, como más tarde harían los 
modernistas, que era el resultado de una evolución 
histórica. Finalmente, Marsilio daba al Estado un 
papel preponderante de la vida y constitución de la 
Iglesia: era él, y no el Papa, quien otorgaba a los 
obispos y sacerdotes la jurisdicción para ejercer su 
ministerio, convirtiéndose de facto en funcionarios 
del Estado. Este último aspecto de las doctrinas de 
Marsilio de Padua serán una constante a lo largo 
de la Edad Moderna y alcanzarán su cúlmen en la 
Constitución Civil del Clero, promulgada en 1793, 
que convertía abiertamente a los obispos y sacerdo-
tes en funcionarios del Estado. 

No todos, evidentemente veían en la solución 
conciliar una posibilidad de introducir en la Iglesia 
principios “democratizantes”, sino que, ante la ac-
titud institucional de ambos Papas no cabía otra 
solución posible. Así lo vieron un grupo de partida-
rios de ambas obediencias que, reunidos en Pisa, 
eligieron un nuevo Papa, llamado Alejandro V, al 
que encargarían la misión de convocar el Concilio. 
Pero, más que solucionar la situación, esta se había 
complicado aún más con la elección de un nuevo 
Papa, sin la previa renuncia de los anteriores. De 
nuevo, las excomuniones, entredichos, cambio de 
alianzas…,  empañaron  la  imagen  de  la  Iglesia, 
sumiéndola en un nuevo caos del que parecía que 
no podía o no quería salir.

Sin embargo, en medio de este caos surgió la fi-
gura del Rey de Hungría, Segismundo de Luxembur-
go, que se vio en la necesidad de tomar las riendas 
de la Cristiandad y poner en práctica la vía conciliar 
para el tan deseado fin del Cisma. Para ello, contó 
con la ayuda inicial del nuevo “Papa de Pisa”, Juan 
XXIII, un antiguo mercenario, de vida poco edifican-
te, que ni siquiera era sacerdote cuando fue elegido 
Papa, por lo cual fue ordenado como tal el día antes 
de su coronación papal. Ambos impulsaron la con-
vocatoria de un Concilio que solucionase el Cisma, 
pero que, al mismo tiempo, se pusiera manos a la 

cartada desde el 
momento en que 
su legitimidad no 
era cuestionada 
por sus respecti-
vos seguidores ni 
por ellos mismos, 
como demuestra 
las mutuas exco-
muniones que se 
lanzaban entre sí 
y a sus partida-
rios. La segunda, 
muy parecida a la 
primera, suponía 
someter la legi-
timidad de cada 
Papa al arbitrio de 
los partidarios de 
cada uno de ellos; 
sin embargo, la 
desconfianza mu-
tua, los intereses 
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obra para una reforma de la Iglesia desde su ca-
beza hasta sus miembros. Pero, lo cierto, es que, 
al menos, para Juan XXIII el Concilio debía ser un 
instrumento de autolegitimación, sin dejar por ello 
de suponer la puesta en práctica de un profundo 
programa de reforma eclesial. 

En diciembre de 1413 el antipapa Juan XXIII 
convocaba, con el apoyo del Rey de Hungría, Se-
gismundo, y con el respaldo de un gran número 
de reyes y príncipes de la Cristiandad, muchos de 
los cuales habían cambiado de bando en el último 
momento, la magna asamblea conciliar en la ciu-
dad imperial de Constanza. 

el  concilio  de  constanza:  del  cisma  a  la 
unidad y al conciliaRismo.

Como ya se ha dicho, Juan XXIII esperaba un 
Concilio rápido y que tomara partido abiertamente 
por él como único y verdadero pontífice. Para ello, 
contaba con el apoyo de la mayoría de los prela-
dos allí presentes, de origen italiano, cuya nación 
había abandonado mayoritariamente a Gregorio 
XII, Papa en  Roma, a favor suyo. Con esta ventaja 
táctica, afrontaba el Papa el Concilio, al que se le 
planteó un primer problema, cuya solución deter-
minaría el destino de los tres Papas y la solución 
del Cisma.

Tradicionalmente, el voto en el Concilio era indi-
vidual, lo cual otorgaba una clara ventaja a los re-
presentantes italianos, en perjuicio de los de otras 
naciones. Con el fin de evitar una preponderancia 
italiana, se optó por una fórmula nueva: el voto 
“por naciones”, es decir, por territorios, lo cual, anu-
laba la preponderancia italiana y obligaba a acuerdos 
a la hora de emitir el voto. De esta manera, los 
representantes italianos, castellanos, portugueses, 
aragoneses, franceses, alemanes, navarros, etc., 
se agruparían entre sí y emitirían un único voto 
por nación. El sistema era muy similar al usado en 
el ámbito civil en las Cortes y otras asambleas de 
representación estamental que fueron surgiendo a 
lo largo de la Edad Media en los distintos reinos, 
en los cuales, la nobleza, el clero y la burguesía se 
agrupaban y emitían un voto por estamento. 

Solucionado el problema, se hacía necesaria 
plantear la siguiente cuestión: la renuncia de los 
tres Papas y la elección de un único Sumo Pontífi-
ce. Esta fue la principal aportación del emperador 
Segismundo, verdadero artífice de la solución del 
Cisma, y a la que se adhirieron los representantes de 
las “naciones” no italianas, para disgusto de Juan  
XXIII,  que veía así desbaratado su plan de ser re-
conocido  como único Papa verdadero. Su negativa 
a renunciar  y  su  huida  de  Constanza  alegan-
do motivos de seguridad, puso en peligro la con-
tinuidad del Concilio, que se mantuvo gracias a la 
persistencia de Segismundo en que se solucionara 
definitivamente el Cisma y a la adopción, por parte 
de un grupo nutrido de prelados y teólogos, de las 
doctrinas conciliaristas, que fueron inmediatamen-

te aplicadas aprovechando el vacío de poder en la 
Iglesia tras la renuncia de Gregorio XII y la depo-
sición de Juan XXIII y Benedicto XIII por el Concilio. 

El primer paso de los Padres conciliares fue 
establecer las bases doctrinales del conciliarismo, 
sobre las cuales habría de producirse la reforma de 
la Iglesia. Ante el desprestigio creciente del Papado, 
iniciado en Avignon y culminado en el Cisma, se 
toma la radical decisión de alterar la constitución 
jerarquía de la Iglesia, situando al Concilio por en-
cima del Romano Pontífice. Esta doctrina, sostenida 
por diversos teólogos medievales, como Marsilio de 
Padua y Guillermo de Ockham, cristaliza en el de-
creto conciliar Sacrosanctam (6-IV-1415) por el que 
se afirmaba que el Concilio, reunido en aquella oca-
sión en Constanza, representaba a la Iglesia Cató-
lica, y había recibido su autoridad directamente de 
Cristo. Ello suponía que toda autoridad en la Igle-
sia, incluida la del Papa, estaba sometida a él en lo 
tocante a la fe, la abolición del Cisma y la reforma 
de la Iglesia. 

Con el Decreto Sacrosanctam se establecía una 
nueva constitución de la Iglesia, que venía a con-
tradecir la doctrina tradicional y revelada, según 
la cual, Cristo dio a su Iglesia una constitución 
jerárquica y  un  poder  espiritual  inmediato  a 
los Apóstoles, que se transmitía a sus sucesores. 
El Conciliarismo, en el cual subyacen las doctrinas 
pactistas medievales, vino a establecer que el Con-
cilio, como representación de la Iglesia, recibía su 
autoridad directamente de Dios y que por él pasa-
ba a sus pastores, incluido el Romano Pontífice. De 
esta  forma se limitaba el primado romano para 
evitar, en lo porvenir, los abusos que hasta entonces 
se habían cometido bajo su cobertura, como tam-
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bién se evitaba su indolencia a la hora de acometer 
las necesarias reformas en la Iglesia. 

Limitada de esta forma la autoridad del Papa, 
suplantada por el Concilio, se promulgó el Decre-
to Frequens, que estableció el modo en que debía 
ponerse en práctica el principio conciliarista. Se es-
tableció la regularidad de la convocatoria del Con-
cilio, siguiendo el modelo de las asambleas esta-
mentales medievales, a través de una periodicidad 
de cinco, siete y diez años, sin concurso alguno del 
Romano Pontífice a quien se le negaba el derecho, 
como había sido costumbre, de convocar el Conci-
lio. Con ello se pretendía evitar, como había ocurri-
do en varias ocasiones, que por intereses particula-
res o de grupo, el Papa demorase la convocatoria 
del Concilio, provocando un agravamiento del pro-
blema que debía atajar la magna asamblea. 

Como los hechos posteriores manifestaron, el 
Conciliarismo más que dar una solución al pro-
blema de la reforma de la Iglesia, dio lugar a un 
nuevo problema, cuando se produjo el inevitable 
choque entre el Papado y el Concilio. Cuando en 
1431 se produjo la convocatoria de un Concilio en 
Basilea, la oposición del Papa Eugenio IV y el em-
pecinamiento de los Padres conciliares en mantener 
sus prerrogativas recién adquiridas frente a la au-
toridad del Papa, condujo a un conflicto entre am-
bos poderes que casi termino en un nuevo Cisma. 
Los padres conciliares, establecidos como autoridad 
paralela a la del Papa, recurrieron a la deposición 
de Eugenio IV y a la elección de un nuevo antipapa, 
Félix  V,  sumiso  al  Conciliarismo;  por  su  parte, 
Eugenio, aprovechando la recuperación del presti-
gio del Papado en Italia y el deseo de los bizantinos 
de unirse de nuevo a Roma, reaccionó denunciando 
los abusos del conciliábulo de Basilea y llamando a 
la unidad en torno a él. La suerte y el sentido común 

garantizaron su éxito: el miedo a un nuevo Cisma, 
la posibilidad de la unión con los griegos en torno 
al Papa y el desprestigio de los restos del Concilio 
de Basilea, ayudaron a fortalecer el prestigio del 
Primado Romano. El golpe de gracia vino por la 
constitución  Moyses,  que  deponía  y  excomulga-
ba a los integrantes del ya por entonces llamado 
“conciliábulo” de Basilea; pero más importante 
que esto, es el hecho de que en ella se declaraba, 
como doctrina herética, el Conciliarismo, y herejes 
a todos aquellos que sostuvieran dicha doctrina. 

Un último apunte, sobre esta cuestión: ni el 
Decreto Sacrosanctam ni el Frequens recibieron 
la confirmación del Papa Martín V, elegido por el 
Concilio como único y verdadero Romano Pontífice. 
Este hecho es de gran importancia pues, como es 
costumbre, es el Papa el que refrenda los decretos 
conciliares para que tengan validez y sean consi-
derados doctrina de la Iglesia. Esto supone que el 
Conciliarismo, enunciado en el primer decreto, no 
es doctrina católica, y es considerado, como hemos 
apuntado, una herejía en virtud de la Constitución 
Moyses de Eugenio IV. 

conclusión

El 11 de noviembre de 1417 era elegido Sucesor 
de Pedro el Cardenal Otón Colonna, con el nombre 
de Martin V. Esta elección, aceptada por todas las 
“naciones”  representadas  en  el  Concilio,  venía  a 
poner fin a un conflicto que había divido y enfren-
tado terriblemente a la Iglesia, como nunca antes 
había ocurrido. Quedaba todavía por resolver la 
cuestión de cómo funcionaría el sistema conciliarista 
y si llegaría a funcionar tal y como se había ideado; 
pero la principal cuestión estaba ya solucionada, y la 
Cristiandad viviría ya bajo un solo Pastor.

Pero las secuelas del Cisma no se curarían tan 
rápidamente, porque la tan aireada reforma de la 
Iglesia  parecía  no  llegar  a  materializarse, y se 
vislumbraba ya la sombra de la Reforma protes-
tante. En Inglaterra y Centroeuropa habían surgi-
do, durante el Cisma, los movimientos de Wycleff 
y Huss cuyas doctrinas sobre la constitución de la 
Iglesia, la jerarquía, los sacramentos, la predesti-
nación y la Escritura, anunciaban las doctrinas de 
Lutero y Calvino sobre estos temas. 

Por otra parte, el miedo al resurgimiento del 
Conciliarismo paralizó hasta Trento la convocatoria 
de  un  Concilio  que  abordase  seriamente  las 
cuestiones de reforma institucional y espiritual que 
Constanza  y  Basilea,  Ferrara,  Florencia  habían 
esbozado. Los Papas, temerosos de verse atrapa-
dos en la trampa conciliar, retrasaron lo más que 
pudieron la convocatoria de un Concilio reforma-
dor y aquellos que se convocaron hasta Trento 
poco o nada pudieron hacer ante los intereses y 
miedos de Papas, obispos, príncipes, teólogos y 
canonistas. Pero esa es otra historia…

RVDO. D. VICENTE RAMÓN ESCANDEL

concilio constanza


